
PAREMOS LA AGRESIÓN CONTRA LÍBANO Y PALESTINA 

Desde el 12 de julio, Israel ha llevado muerte y destrucción al Líbano. Desde el 12 de julio, Is-
rael ha asesinado a más de 1.000 personas y destruido numerosas infraestructuras destinadas 
al uso de la población civil. Desde el 12 de julio, Israel está protagonizando la agresión más 
vergonzosa contra el Líbano desde 1982, cuando invadió el país, a sangre y fuego, y participó 
en la matanza de cientos de refugiados palestinos en los campos de Shabra y Chatila. 

Frente a esta realidad, el gobierno israelí y numerosos medios de comunicación insisten en pre-
sentar este acto de barbarie como una respuesta defensiva y, en todo caso, “desproporcio-
nada”, ante los ataques de Hizbollah. Pero el bombardeo diario y persistente de puertos nava-
les, aeropuertos, puentes, carreteras, centrales eléctricas, edificios civiles y ambulancias, el 
bombardeo de la zona norte del país, ajena a la presencia de Hizbollah, y de los barrios cristia-
nos de Beirut, no cuadran con una supuesta respuesta defensiva. Todo ello, unido al millar de 
víctimas civiles, a las miles de personas heridas y a las 900.000 desplazadas por las bombas, 
despojadas de sus casas, es parte del terrorismo de estado que desde hace años viene practi-
cando Israel, amparado en el silencio y, en ocasiones, el explícito apoyo de la llamada comuni-
dad internacional. 

Israel presume de poseer la tecnología armamentística más precisa del planeta. Pero en estos 
30 días de ofensiva militar, sus bombas guiadas por láser han alcanzado repetidamente hospi-
tales y edificios de viviendas, a niños, a ancianos, a agricultores sirios y a observadores interna-
cionales. 

Israel, estado denunciado por el empleo sistemático de la tortura, presume, frente a los países 
árabes de su entorno, de ser la única democracia en oriente próximo y de cumplir las exigencias 
de la ONU sobre derechos humanos. Pero en estos 31 días de guerra abierta, su aviación no ha 
dudado en bombardear los corredores humanitarios que miles de libaneses están obligados a 
utilizar para escapar de la masacre, una acción que no se le toleraría a cualquier otro país. En 
su escalada militar, no ha dudado en incorporar a sus proyectiles fósforo blanco, un arma in-
cendiaria de efectos similares al napalm empleado por Estados Unidos en la guerra de Vietnam. 

Es urgente denunciar el discurso del doble rasero. La legítima captura de un soldado de ocupa-
ción como moneda de cambio de alguno de los cientos de libaneses presos en cárceles israe-
líes, no puede ofrecerse como excusa legítima para devastar un país. No puede esperarse que 
Hizbollah acate resoluciones de Naciones Unidas cuando Israel las desobedece desde 1967. El 
uso de armamento iraní por Hizbollah no ha de suponer una injerencia de Irán en el conflicto 
actual si el uso de armamento americano o español por Israel no supone una injerencia de Es-
tados Unidos o de la Unión Europea. Concretamente, el gobierno español ha vendido a Israel, 
desde 1991, 170.000 millones de pesetas en armamento, y sigue haciéndolo a pesar del actual 
discurso del gobierno del PSOE. 

Los casi mil muertos y los 900.000 desplazados en Líbano no deben hacer olvidar la trágica 
situación que los palestinos y palestinas de la Franja de Gaza sufren desde hace más de un 
mes, en la otra ofensiva militar que mantiene Israel, y que el conflicto libanés ha ocultado a los 
medios de comunicación.  

La escalada de violencia y la pretensión de Israel de imponer sus condiciones como único modo 
de resolver el conflicto, sólo conllevarán la proliferación de más Hamás y más Hizbollah, organi-
zaciones que en los últimos años se han revelado como merecedoras de la confianza popular, 
tanto en las urnas como en la lucha legítima de resistencia contra el Estado de Israel. 

Exigimos el fin inmediato de la agresión al Líbano y Gaza. Exigimos el fin del discurso tibio por 
parte del gobierno español, y la adopción de medidas firmes contra la agresión, como la retirada 
del embajador español y el inicio de un embargo de armas a Israel, que contribuya a minimizar 
el potencial bélico que dicho país se empeña en demostrar día tras día. 
 

ALTO A LA AGRESIÓN. ISRAEL FUERA DE LÍBANO Y PALESTINA 

Oviedo por la Paz 
 

Concentración: jueves 10 y jueves 24 a las 20.00 delante del Campoamor 
Asamblea: jueves 17 a las 19.00 en L’Arcu la Vieya (Postigo Alto, 14) 



PAREMOS L’AGRESIÓN CONTRA LÍBANO Y PALESTINA  

Dende’l 12 de xunetu, Israel llevó muerte y destrucción al Líbano. Dende’l 12 de xunetu, Israel 
asesinó a más de 1.000 persones y afaró numeroses infraestructures destinaes al usu de la 
población civil. Dende’l 12 de xunetu, Israel vien protagonizando l’agresión más vergonzosa 
contra’l Líbano dende 1982, cuando invadió’l país, a sangre y fueu, y participó na matanza de 
cientos de refuxaos palestinos nos campos de Shabra y Chatila. 

Frente a esta realidá, el gobiernu israelí y numerosos medios de comunicación anecien en pre-
sentar esti actu de barbarie como una respuesta defensiva y, en tou casu, “desproporcionada”, 
énte los ataques de Hizbollah. Pero’l bombardéu diario y persistente de puertos navales, aero-
puertos, pontes, carreteres, centrales eléctriques, edificios civiles y ambulancies, el bombardéu 
de la parte norte del país, ayena a la presencia de Hizbollah, y de los barrios cristianos de Bei-
rut, nun dicen con una supuesta respuesta defensiva. Too ello, amestao al millar de víctimes 
civiles, a les miles de persones mancaes y a les 900.000 desplazades poles bombes, echaes de 
les sos cases, ye parte del terrorismu d’estáu que dende va años vien practicando Israel, ampa-
rado nel silenciu y, dacuando, l’esplícitu sofitu de la llamada comunidá internacional. 

Israel presume de tener la tecnoloxía armamentística más precisa del planeta. Pero nestos 30 
díes d’ofensiva militar, les sos bombes guiaes por láser apotaren repetidamente hospitales y 
edificios de viviendes, a neños, a vieyos, a agricultores sirios y a observadores internacionales. 

Israel, estáu denunciáu pol emplegu sistemáticu de la tortura, presume, frente a los países ára-
bes de la so redolada, de ser la única democracia n’oriente próximu y de cumplir les esixencies 
de la ONU sobre derechos humanos. Pero nestos 31 díes de guerra abierta, la so aviación nun 
dudó en bombardiar los corredores humanitarios que miles de libaneses tán obligaos a utilizar 
pa fuxir de la masacre, una aición que nun se diba tolerar a cualquier otru país. Na so escalada 
militar, nun dudó n’incorporar a los sos proyectiles fósforu blanco, un arma incendiaria d’efectos 
asemeyaos al napalm emplegao por Estaos Uníos na guerra de Vietnam. 

Ye urxente denunciar el discursu del doble rasero. La lexítima captura d’un soldáu d’ocupación 
como moneda de truecu de dalgún de los cientos de libaneses presos en cárceles israelines, 
nun puede ofrecese como sida lexítima p’afarar un país. Nun puede esperase que H.izbollah 
acate resoluciones de Naciones Uníes cuando Israel les desobedez dende 1967. L’usu 
d’armamentu iraní por Hizbollah nun ha de suponer una inxerencia d’Irán nel conflictu actual si 
l’usu d’armamentu americano o español por Israel nun supón una inxerencia d’Estaos Uníos o 
de la Unión Europea. Concretamente, el gobiernu español vendió a Israel, dende 1991, 170.000 
millones de pesetes n’armamentu, y sigue faciéndolo a pesar del actual discursu del gobiernu 
del PSOE. 

Los cuasi mil muertos y los 900.000 desplazaos en Líbano nun nos tienen que facer escaecer la 
tráxica situación que los palestinos y palestines de la Franxa de Gaza carecen dende va más 
d’un mes, na otra ofensiva militar que caltién Israel, y que’l conflictu libanés tapeció a los medios 
de comunicación.  

La escalada de violencia y la pretensión d’Israel d’imponer les sos condiciones como única ma-
nera d’iguar el conflictu, namái va conllevar la proliferación de más H.amás y más H.izbollah, 
organizaciones que nos últimos años se revelaren como merecedores de la confianza popular, 
tanto nes urnes como na llucha lexítima de resistencia contra l’Estáu d’Israel. 

Esiximos la fin inmediata de l’agresión al Líbano y Gaza. Esiximos la fin del discursu tibio per 
parte del gobiernu español, y l’adopción de midíes firmes contra l’agresión, como la retirada del 
embaxador español y l’entamu d’un embargu d’armes a Israel, que contribuya a minimizar el 
potencial bélico qu’esi país anecia en demostrar día tres otru. 

 

ALTO A L’AGRESIÓN. ISRAEL FUERA DE LÍBANO Y PALESTINA 

Uviéu pola Paz 
 

Concentración: xueves 10 y xueves 24 a les 20.00 delantre’l Campoamor 
Asamblea: xueves 17 a les 19.00 en L’Arcu la Vieya (cai Postigu Alto, 14) 

 


